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EL TESORO DE
CAVENDISH

Vi la silueta oscura recortada entre las
algas a los veinte minutos de la tercera
inmersión del día. Claudio debió de verla al
mismo tiempo que yo, porque cuando me giré
para avisarle, él ya apuntaba con su índice
hacia abajo.

Descendimos rápido hacia el cuerpo, que
se mecía inerte en la corriente del fondo de la
ría. Estaba boca abajo y tenía puesto todo el
equipo de buceo. O casi todo: se le había salido
una aleta, dejando al descubierto una bota de
goma que yo conocía muy bien.

Claudio y yo apoyamos nuestras rodillas
en el fondo cubierto de algas, uno a cada lado
del buzo inmóvil. Antes de darlo vuelta, nos
miramos durante un instante sin que una sola
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miramos durante un instante sin que una sola

burbuja saliera de nuestros reguladores. Fue
una mirada de resignación. No nos hacía falta
verle la cara para saber quién era. Llevábamos
doce inmersiones buscándolo en los
alrededores de donde habían encontrado
anclada su lancha vacía.

Tiré de uno de sus hombros y el cuerpo
de Seba giró sobre sí en cámara lenta. Tenía la
máscara llena de agua, y dentro de ella los ojos
abiertos miraban hacia la nada. Los labios, una
de las pocas partes del cuerpo expuestas
directamente al agua helada de la Patagonia,
habían sido mordisqueados por algún pez.

Claudio me señaló con el pulgar hacia
arriba. Asentí. Procurando no volver a mirar la
cara lívida de Sebastián, apreté el botón de su
chaleco para in/larlo y comenzar el ascenso.
No pasó nada. Veri/iqué la válvula de conexión
al regulador y volví a apretar el botón. Otra
vez, nada. Entonces miré a Claudio y me pasé
el canto de la mano por el cuello para indicarle
que no quedaba una sola burbuja en la botella
de acero sujeta a la espalda de Sebastián.

Me llené los pulmones de aire y me quité
el regulador. Metiéndome en la boca la tráquea
del chaleco de Sebastián, soplé con fuerza
mientras apretaba el botón en el extremo de
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mientras apretaba el botón en el extremo de

aquel tubo de plástico. Con la tercera
bocanada, el chaleco a medio in/lar levantó el
torso por encima de las algas. Una más y el
cuerpo empezó a moverse lentamente hacia
arriba. 

Agarrándolo uno de cada brazo, Claudio
y yo iniciamos el ascenso para re/lotar el
cadáver de uno de nuestros mejores amigos.

***

Cuando llegué al bar del Hotel Isla
Pingüino, Javier Valero me esperaba
hamacando un whiskey entre las manos.
Además de ser un buzo novato —había
buceado alguna vez con Sebastián, con Claudio
y conmigo—, Valero era el médico forense de
Puerto Deseado. El único en doscientos
kilómetros a la redonda. 

Intercambiamos un saludo casi solemne.
Luego hablamos un poco de la ola de frío que
hacía una semana que no daba tregua.

—¿Qué dice la autopsia? —me animé al
/in a preguntar.

Javier agregó un hielo a su whiskey antes
de contestar.

—La terminé hace dos horas —dijo con
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—La terminé hace dos horas —dijo con

su eterna voz ronca tras mirar el reloj en su
teléfono—. Fue muerte por ahogamiento.

—¿Ahogamiento? No puede ser.
Con la cara detrás del vaso ancho, Javier

frunció el ceño.
—Estaba buceando —agregó, como si yo

no lo supiera.
—En aguas abiertas. No estaba en una

cueva o en un pecio, donde pudiese perderse y
no encontrar la salida. ¿Qué harías vos si te
quedás sin aire a veinte metros de
profundidad?

—Subo —dijo Javier apuntando con el
pulgar hacia arriba.

—Yo también. Cualquiera sube. Aunque
quisieras quedarte abajo para suicidarte, no
podrías. Va totalmente en contra del instinto
de supervivencia. Ante la desesperación,
cualquiera se saca el cinturón de plomo y
asciende. Aunque después te tengan que
recomprimir en una cámara hiperbárica. 

Vi por el rabillo del ojo que el mozo se
acercaba con la carta en la mano. La rechacé y
le pedí un café doble. Esperé a que se alejara
para volver a hablar.

—Un buzo con cientos de inmersiones
como Sebastián no se queda sin aire porque sí.
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como Sebastián no se queda sin aire porque sí.

¡Si hasta lo que había en el chaleco de /lotación
respiró! Lo tenía completamente vacío.

—Quizás lo había desin/lado durante la
inmersión para mantenerse pegado al fondo
—ofreció el forense.

—Di/ícil, Javier. Alguien con la
experiencia de Sebastián no bucea
arrastrándose por el fondo como un novato. Él
tenía un control de /lotabilidad impresionante.
No —concluí—, la única explicación que le
encuentro es que cuando ya no le quedó más
aire en la botella dio las últimas bocanadas
usando el del chaleco.

Javier analizó por un instante mis
palabras.

—Como buzo estoy de acuerdo, Ariel.
Pero como médico forense me limito a
examinar el cadáver y reportar lo que veo. En
el caso de Sebastián, ya te dije, es muerte por
ahogamiento. Unas setenta y dos horas antes
de que vos lo encontraras.

—¿No puede ser que lo mataran? A lo
mejor lo as/ixiaron y después lo tiraron al
agua.

—No, porque encontré diatomeas en la
médula, los riñones y en el hígado.

No hizo falta que le preguntara qué eran
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No hizo falta que le preguntara qué eran

las diatomeas.
—Son unas algas microscópicas que

están presentes en casi todo tipo de agua.
Cuando alguien se está ahogando e intenta
respirar agua, los capilares de los pulmones se
desgarran. Las diatomeas entran al torrente
sanguíneo y terminan en varios órganos. Si lo
hubieran tirado muerto, quizás se le hubieran
llenado los pulmones de agua, pero no habría
diatomeas.

Hubo un silencio en el que el médico
hundió la mirada en el vaso vacío y se pasó la
mano por la cabeza, intentando encontrarle
una explicación a aquella muerte.

—A lo mejor se quedó enganchado con
algo y no pudo librarse antes de que se le
acabara el aire —sugirió—. Una red, por
ejemplo. O las algas mismas. ¿No lo
encontraste entre unos cachiyuyos?

—Sí, pero el cuerpo estaba totalmente
liberado. Además, tenía el cuchillo atado a la
pantorrilla. Si se hubiera enredado con algo, lo
habría sacado para intentar liberarse.

—Es cierto. Además, no encontré
hematomas o laceraciones que indicaran que
se hubiese quedado atrapado.

—Hay algo más —dije, bajando la voz—.
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—Hay algo más —dije, bajando la voz—.

¿Por qué tenía un kilo de más en el cinturón de
plomo? Sebastián siempre, desde hacía años,
buceaba con siete kilos de lastre. ¿Por qué ese
día llevaba ocho?

Javier encogió los hombros y el mozo
llegó con mi café.

***

—Es imposible que se haya quedado sin
aire hasta ahogarse —le repetí al policía.

Después de dos días encerrado en mi
casa dándole vueltas al asunto, estaba
convencido de que lo de Sebastián no podía
haber sido negligencia suya.

—Tiene que haber habido alguien ahí
abajo con él —agregué—. Alguien que lo
sujetara, o lo atara a algo hasta que se le
terminara el aire. Y después lo liberara, para
que todo pareciera un accidente.

—Hábleme del tesoro de Cavendish —
dijo el o/icial.

La pregunta me dejó paralizado.
—¿A qué viene eso ahora? Le estoy

diciendo que a Sebastián lo asesinaron.
El policía se inclinó sobre mí, apoyando

despacio la mano en la mesa metálica que nos
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despacio la mano en la mesa metálica que nos

separaba. El sonido de su alianza de
casamiento chocando con el acero inoxidable
pareció ampli/icarse en la sala vacía donde me
interrogaba.

—Soy yo el que pregunta. Hábleme de
ese tesoro.

—Hay… hay un rumor en el pueblo —
titubeé—. Siempre lo hubo en realidad, de que
cuando Cavendish paró en Puerto Deseado en
1586 enterró un lote de oro y joyas que le
había capturado a un galeón español en la
desembocadura del Río de la Plata.

—Piratas y tesoros. Me gusta.
—Cavendish era corsario, no pirata.
El policía me miró sin pestañear.
—Y usted junto con Sebastián Ramírez

buscaban ese tesoro hacía meses, ¿no es así?
Negué.
—Nosotros nunca buscamos ese tesoro.

Aunque hubiéramos querido, no habríamos
sabido siquiera por dónde empezar.

—En el club náutico me dijeron otra
cosa —se apresuró a contestar el policía—.
Más de uno a/irma haberlos oído hablar de ese
tesoro y otros me aseguraron que de vez en
cuando Ramírez y usted buceaban para
buscarlo.
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Me tiré hacia atrás en la silla y negué con
la cabeza. No era el momento ni el lugar, pero
recordar nuestras conversaciones sobre el
botín de Cavendish hizo que en mi cara
a/lorara una sonrisa nostálgica.

—Eso era una broma que hacíamos. Un
día en el bar del club alguien mencionó la
historia de ese tesoro y yo dije que tenía
pruebas de que existía. Seba me siguió la
corriente y agregó que lo estábamos
buscando. A partir de ese día, cada vez que
volvíamos de bucear y nos tomábamos una
cerveza en el bar del club le contábamos la
historia del tesoro de Cavendish a quien
quisiera escucharnos. 

—¿Cuándo empezó todo esto?
—Hace seis meses, más o menos.

Decíamos que habíamos buceado en tal o cual
lugar, que coincidía con las descripciones de
los documentos que teníamos, pero que por lo
pronto no había habido suerte.

—O sea que nunca hubo un tesoro de
Cavendish.

—No lo sé, pero si lo hay, lo más
probable es que esté enterrado en tierra /irme.
¿Qué sentido tenía tirarlo al mar, si en aquella
época no podían bucear para recuperarlo?
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El policía se acarició la alianza con el
pulgar mientras consideraba mi respuesta.

—¿Qué ganaban Sebastián Ramírez y
usted inventándose algo así?

—Divertirnos un rato, nada más. Ver
hasta dónde llegaba la máquina de los
rumores del pueblo. Habíamos creado un mito
casi por accidente y ahora queríamos in/larlo
para ver cuánto aguantaba sin explotar.
Conociendo a Sebastián, no iba a parar hasta
ver gente buceando en busca del tesoro.

—Parece que lo logró —dijo el policía. 
Del bolsillo de la camisa sacó un teléfono

y lo puso sobre la mesa metálica.
—¿Qué quiere decir?
—Escuche —dijo, y tocó la pantalla un

par de veces hasta que del aparato salió su
propia voz.

***

—Cuénteme cómo murió Sebastián
Ramírez.

—Fue sin intención, se lo juro. De la
rabia, no reparé en que estábamos sobre una
roca cubierta de algas húmedas. En cualquier
otro lugar, no se habría resbalado.
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Me quedé petri/icado al escuchar aquella
respuesta en la inconfundible voz ronca de
Javier, el médico forense.

—¿Y usted qué hizo cuando Ramírez
cayó, doctor Valero?

—Intenté reanimarlo, se lo juro. Pensé
que al golpearse la cabeza había quedado
inconsciente. Empecé a practicarle asistencia
cardiorrespiratoria de inmediato, pero no
sirvió de nada.

—¿Dónde estaban?
—Frente a la Cueva de los Leones. En

unas de las rocas que quedan descubiertas con
marea baja.

La grabación se quedó en silencio
durante un instante.

—¿Y lo empujó para que le dijera dónde
estaba el botín de Cavendish? —preguntó el
policía.

—No, al contrario. Le conté que había
oído a él y a Ariel Ortiz hablar del tesoro en el
club náutico y que me había entusiasmado
tanto con la idea que llevaba seis meses
leyendo sobre Cavendish. Incluso había
señalado en un mapa de la ría los lugares
donde podía estar hundido. Le dije que me
gustaría participar en la búsqueda.
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—Y él no aceptó.
—No. Bueno, ni siquiera eso. Ya le dije,

fue un accidente. Sebastián empezó a reírse a
carcajadas y me dijo que era imposible que
Cavendish hubiera tirado su tesoro al agua en
vez de enterrarlo. Pero yo no le creí. Llevaba
tanto tiempo leyendo sobre el corsario que ya
me había convencido de que tenía que ser
verdad. Después de todo, es el mismo corsario
que capturó al Galeón de Manila Santa Ana y
se llevó veinte toneladas de plata un año
después de pasar por Puerto Deseado.

—Un año después —repitió el policía
con cierto sarcasmo.

—Le insistí —continuó Javier Valero—,
pero Sebastián sostuvo que no sabía nada de
ningún tesoro. No le creí, ¿pero qué  más podía
hacer? Decidí pegar la vuelta e irme. Me estaba
subiendo a mi lancha cuando le oí decir que le
parecía ridículo que yo me creyera una
estupidez así. Que se lo traguen los
borrachines del bar del club sí, pero ¿un tipo
instruido como vos?, me dijo.

El médico aspiró ruidosamente por la
nariz antes de continuar.

—No pretendo justi/icarme, pero le
aseguro que fue un impulso que no pude
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aseguro que fue un impulso que no pude

controlar. Reaccioné mal, como un chico del
que se ríen en el patio de la escuela. 

—¿Qué hizo usted exactamente?
—Caminé hacia él y lo empujé. Le juro

que no tuve la menor intención de…
Javier Valero dejó la frase a medias.
—¿Ramírez estaba a punto de saltar al

agua para comenzar una inmersión cuando
usted lo agredió?

—No, acababa de llegar con su lancha, y
yo llegué atrás con la mía.

—¿Qué embarcación tiene usted, Valero?
—Una Zodiac de color azul. Motor

Yamaha de ocho caballos.
—Y con ella había estado siguiendo a

Ramírez.
—Sí, pero no tenía intención de hacerle

nada. Me bajé a hablarle porque esa roca
coincidía con uno de los puntos que yo había
señalado en mi mapa.

—O sea que usted le puso el equipo de
buceo y lo tiró al agua para que pareciera un
accidente.

—¡Es que fue un accidente!
Después de pegar aquel grito, el forense

se mantuvo en silencio durante varios
segundos. En la grabación sólo se oía un
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segundos. En la grabación sólo se oía un

zumbido agudo.
—Cuando me di cuenta de que estaba

muerto, me desesperé. Le vacié todo el aire de
la botella para que cerrara más con la teoría de
que se había ahogado. Sabía que tarde o
temprano alguien iba a hallar el cuerpo. 

—Pero eso no le preocupaba demasiado,
supongo. Siendo el único médico forense en
todo el pueblo, sería usted quien hiciera la
autopsia y tuviera la última palabra en cuanto
a la causa de la muerte.

—¿Cómo supieron que fui yo? 
En la grabación se oyó sonido de papel, y

el policía se aclaró la voz.
—Dada la presencia de diatomeas en

médula ósea, hígado y ambos riñones, se
concluye que el fallecimiento de Sebastián
Ramírez se ha producido por ahogamiento —
leyó.

Hubo un silencio de varios segundos.
—Ambos riñones —repitió el policía—.

¿Sabe que al otro día de que usted /irmara este
informe vino a verme la hermana de Sebastián
Ramírez? Como muchos que acaban de perder
a un ser querido, estaba muy nerviosa. Fuera
de quicio, le diría.

El policía hizo una pausa. Pude oírlo



15

El policía hizo una pausa. Pude oírlo

tragar un líquido y largar el aliento, satisfecho.
—Entró a la comisaría hecha una furia,

pidiendo a los gritos hablar con el o/icial a
cargo de la investigación. Ése vengo a ser yo.
Como suele ser en estos casos, se quejó de la
falta de profesionalidad de Dios y de María
Santísima. De la mía, de la del juez y sobre
todo de la suya, Valero. Dijo que éramos todos
unos ineptos, empezando por un forense que
ni siquiera se dio cuenta de que su hermano
tenía un solo riñón.

Oí cómo la respiración ruidosa del
médico se aceleraba.

—Tuvo mucha mala suerte, doctor.
Según míster Google, sólo una de cada
setecientas cincuenta personas nace con esta
malformación.

Javier Valero soltó un quejido ronco, a
medio camino entre llanto y gruñido.

—Cálmese que todavía falta. Porque si
hubiera sido sólo ese detalle, quizás habría
pasado como un descuido de su parte.
Después de todo, imagino que un médico está
predispuesto a encontrarse con dos riñones
ahí adentro.

—Fue un accidente, ya le dije.
—Un accidente que usted no habría
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—Un accidente que usted no habría

confesado si no lo íbamos a buscar. En /in,
resulta que ayer tuvimos otra visita en la
comisaría. Adrián Cafa, seguro que lo conoce
del club náutico. Suele salir a pescar en La
Golosa, un botecito de madera viejo que
heredó de su tío.

—Lo conozco —murmuró Valero.
—Dice que cuando vio la noticia de la

muerte en El Orden, recordó que hacía un
poco más de una semana había visto dos
lanchas ancladas cerca de unas rocas frente a
la Cueva de los Leones. Una era la de Ramírez,
de color rojo. La otra era una Zodiac azul. En el
club náutico me dijeron que hay una sola en
todo el pueblo.

 —Se me fue de las manos. Le juro que
nunca quise hacerle daño. 

—No se preocupe, que la ley contempla
estas cosas. Perpetua seguro que no le dan. En
quince o veinte años está buceando de nuevo,
doc. Autopsias no creo que vuelva a hacer,
pero a lo mejor tiene suerte y encuentra algún
tesoro.
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NOTA AL LECTOR

Querido lector, 

¡Muchas gracias por leerme! Espero que
hayas pasado un buen rato con estas historias.
Si es así, me encantaría que me escribieras
para contármelo: 

cristian@cristianperfumo.com

Si te quedaste con ganas de más,
seguramente disfrutarás mis novelas de
misterio y aventuras ambientadas en la
Patagonia:

El secreto sumergido: un buzo
a/icionado arriesga su vida para buscar un
barco hundido en aguas heladas.

Dónde enterré a Fabiana Orquera: un
periodista retoma un caso de asesinato que
lleva treinta años sin resolverse.

Cazador de farsantes: un escéptico se
dedica a desenmascarar manosantas, brujos y
otros charlatanes.

El coleccionista de /lechas: tras un brutal

mailto:cristian@cristianperfumo.com
http://www.cristianperfumo.com/secreto
http://www.cristianperfumo.com/fabiana
http://www.cristianperfumo.com/cazador
http://www.cristianperfumo.com/coleccionista
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El coleccionista de /lechas: tras un brutal

asesinato, una policía y un arqueólogo buscan
la valiosa colección de puntas de /lecha que
motivó el crimen.

Por último, me gustaría invitarte a mi
lista de correo, donde suelo enviar cuentos
inéditos a mis lectores y compartir novedades
relacionadas con mis libros. De esa manera
quedaremos en contacto y podré avisarte
cuando publique una nueva historia (nunca te
enviaré spam). Podés suscribirte en mi web:
www.cristianperfumo.com.

¡Hasta la próxima!

Cristian Perfumo

http://www.cristianperfumo.com/coleccionista
http://www.cristianperfumo.com
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Sobre el autor

Cristian Perfumo escribe novelas de
misterio y suspenso ambientadas en la
Patagonia, de donde es originario. La primera,
El secreto sumergido, está inspirada en una
historia real y lleva agotadas cinco ediciones,
con miles de copias vendidas en todo el
mundo. Además fue publicada en inglés y
editada en sistema braille. 

En 2014 publicó Dónde enterré a
Fabiana Orquera, que agotó su primera
edición en papel y en julio de 2015 se
convirtió en el séptimo libro más vendido de
Amazon en España y el décimo en México. En
este momento, la novela está siendo traducida
al francés.

Cazador de Farsantes, su tercera novela
con frío y viento, también agotó su primera
tirada. 

Su cuarto thriller ambientado en la
Patagonia, El coleccionista de /lechas, ganó el

http://www.cristianperfumo.com/secreto
http://www.cristianperfumo.com/fabiana
http://www.cristianperfumo.com/fabiana
http://www.cristianperfumo.com/cazador
http://www.cristianperfumo.com/coleccionista
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Patagonia, El coleccionista de /lechas, ganó el

Premio Literario de Amazon 2017.

Su página web es
www.cristianperfumo.com. �

http://www.cristianperfumo.com/coleccionista
http://www.cristianperfumo.com
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EL COLECCIONISTA DE FLECHAS

¡Ganadora del Premio Literario de
Amazon 2017!

La calma de un pueblo patagónico se rompe cuando
uno de sus vecinos aparece muerto y torturado en su
sofá.

Para Laura Badía, experta en criminología, este es el
caso de su vida. Además de la brutalidad del
homicidio, de la casa de la víctima faltan trece puntas
de flecha talladas hace miles de años por el pueblo
tehuelche. La colección, de la que todos hablan pero
casi nadie ha visto, contiene la respuesta a uno de los
misterios arqueológicos más importantes de nuestra
época. Su valor científico es incalculable. Su precio en
el mercado negro, también.

Ayudada por un arqueólogo, Laura se verá arrastrada
en una peligrosa búsqueda que la llevará del famoso
glaciar Perito Moreno a los rincones más remotos y
menos visitados de la Patagonia. �
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www.cristianperfumo.com

http://www.cristianperfumo.com/coleccionista
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Novelas de Cristian Perfumo

EL SECRETO SUMERGIDO
Marcelo, un joven buzo aficionado, busca en las aguas
heladas de la Patagonia el lugar exacto del
hundimiento de la Swi=, una corbeta británica del
siglo XVIII. Cuando la persona que más sabe del
naufragio en todo el país aparece asesinada con un
mensaje extraño en el regazo, Marcelo descubre que su
inocente pasatiempo constituye una amenaza enorme
para cierta gente. No sabe a quién se enfrenta, pero sí
que compite con ellos por reflotar un secreto que,
después de dos siglos bajo el mar, podría cambiar la
historia de aquella parte remota del planeta.
Encontrarlo será difícil. Seguir con vida, aún más.
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Basada en una historia real. ¡Miles de
ejemplares vendidos en todo el mundo!

www.cristianperfumo.com

http://www.cristianperfumo.com/secreto


25

DÓNDE ENTERRÉ A FABIANA
ORQUERA

Verano de 1983:    En una casa de campo de la
Patagonia, a quince kilómetros del vecino más
próximo, uno de los candidatos a intendente de Puerto
Deseado despierta en el suelo. No tiene ni un rasguño,
pero su pecho está empapado en sangre y junto a él
hay un cuchillo. Desesperado, busca a su amante por
toda la casa. Viajaron allí para pasar unos días sin
tener que esconderse de los ojos del pueblo. Todavía
no sabe que ya nunca volverá a verla. Ni que la sangre
que le moja el pecho tampoco es de ella. 

Hoy: Nahuel ha pasado casi todos los veranos de su
vida en esa casa. Por casualidad, un día encuentra una
vieja carta cuyo autor anónimo confiesa haber matado
a la amante del candidato. El asesino plantea una serie
de enigmas que prometen revelar su identidad y la
ubicación del cuerpo. Entusiasmado, Nahuel comienza
a descifrar las pistas pero pronto descubre que, incluso
después de treinta años, hay quienes prefieren que
nunca se sepa la verdad sobre uno de los misterios
más intrincados de aquella inhóspita parte del
mundo. 

¿Qué pasó con Fabiana Orquera?
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CAZADOR DE FARSANTES
“Si estás viendo esto, es porque estoy muerto”, dice a
la cámara el periodista Javier Gondar pocas horas
antes de que le peguen un balazo en la cabeza. En el
video, Gondar señala como culpable de su asesinato al
Cacique de San Julián, uno de los curanderos más
famosos de la Patagonia.

Tras una experiencia difícil, Ricardo Varela se inicia en
un extraño hobby: filmar con cámara oculta a
chamanes y brujos de su ciudad y exponer sus trucos
en Internet. No sabe si existe la brujería, ni le interesa
demasiado. De lo que sí está seguro es que su ciudad
está llena de farsantes sin escrúpulos dispuestos a
prometer salud, dinero y amor a cualquiera que quiera
creer. Y pagar.

Para Ricardo, enfrentarse al Cacique es la única forma
de cerrar una herida que lleva dos años abierta. Sabe
que tendrá que poner en riesgo su vida, y no le
importa. Lo que no se imagina es que ese brujo no es
más que el primer eslabón de una macabra trama que
lleva años cobrándose vidas en nombre de la fe. �
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